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STORA ENSO 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 13 de noviembre de 2007 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante Carlos Mazzulo. 


MIEMBROS: Señores Representantes Uberfil Hernández, Daniel Mañana, Jorge Patrone, Darío Pérez 
Brito, Carlos Signorelli y Mónica Travieso. 


ASISTEN: — Señores Representantes Jorge Menéndez, Julio Cardozo Ferreira, Juan José Bruno y Edgardo 
Rodríguez. 


INVITADOS: Señora Corina Piaggio, Gerenta de Comunicación. 


SEÑOR PRESIDENTE (Mazzulo).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene el agrado de recibir a la Gerenta de Comunicación de Stora Enso, señora Corina Piaggio, a 
quien ya conocíamos de otras comparecencias por este mismo tema. Nos alegra haber recibido días pasados 
un llamado suyo para expresar su voluntad de ponernos en conocimiento de este nuevo emprendimiento para 
nuestro país. 


La Mesa informa que han sido invitados para esta sesión Representantes por Durazno y Tacuarembó, porque 
cuando la señora Piaggio se puso en contacto con quien habla, nos dijo que este emprendimiento se llevaría a 
cabo en esos departamentos. Por lo tanto, la Comisión entendió que era de orden invitar a los referidos 
Diputados. 


Cedemos con mucho gusto la palabra a la señora Piaggio. 


SEÑORA PIAGGIO.- Agradecemos la celeridad con que tomaron la iniciativa de recibirnos. Como 
empresa estamos explicando a las autoridades y a las instituciones -comenzamos por Durazno y por 
Tacuarembó y ahora lo estamos haciendo a nivel nacional- de qué se trata nuestro proyecto, que 
pretendemos tenga un alcance muy grande. 


Estamos en las áreas de Durazno y de Tacuarembó, pero siempre son emprendimientos muy impactantes 
desde todo punto de vista: económico, social y ambiental. Por lo tanto, entendimos conveniente 
proporcionarles informes desde un principio por dos razones: porque hay muchos mitos, a veces, temores, y 
si nos conocemos las caras es más sencillo trabajar, y para pedirles ayuda. Muchas veces no nos llega 
información acerca de situaciones que pueden ocurrir en nuestras áreas de operación, pero a ustedes, que 


están en contacto con la gente, les resulta más sencillo acceder a ella. A nosotros nos siguen viendo como una 
gran empresa multinacional y a veces no tenemos la capacidad de lograr ese diálogo con las personas, que 
ustedes sí mantienen 


Voy a relatar en qué estamos en la actualidad y, obviamente, todas las preguntas serán bienvenidas. En 
cualquier momento los estaremos invitando a visitar nuestras plantaciones, que es la etapa en la que nos 
encontramos. 


¿Qué es Stora Enso? Nos confunden con ENCE y otras empresas. Su origen es sueco-finlandés. El origen 
sueco data de 1288; quizás es la empresa más antigua del mundo en el área de la minería. Luego empezaron a 
ver que con la madera se podía hacer otras cosas además de quemarla para su uso en minería, y así surge esta 
empresa. 


Enso es la parte finlandesa; muy recientemente se juntaron las dos firmas y esa conjunción dio lugar a una 
cultura distinta de empresa. Al día de hoy, la parte principal de la empresa está en Finlandia y la parte 
corporativa en Suecia, de manera que el poder de la firma sigue estando compartido. 


La empresa es líder en el mercado global. No solo nos dedicamos a la celulosa, que en principio es el 
objetivo de la fábrica de acá; tenemos papel, cartón, madera. Todos los productos forestales están dentro de 
las unidades de esta empresa en el mundo: está presente en los cinco continentes. 


En 1997 empieza a operar en América Latina. La oficina central está en San Pablo; desde allí se dirigen las 
operaciones de Veracel -quizás la conocen: es una planta de celulosa que hasta que comenzó Botnia era la 
más moderna del mundo- que está en el balneario de Porto Seguro. Es una "joint venture" entre Veracel y 
Aracruz, empresa brasileña que era la primera en exportación de celulosa de eucaliptos en el mundo. 


Años más tarde se compra Arapoti, una fábrica de papel que ya estaba funcionando, ubicada en el Estado de 
Paraná. En 2006 la empresa compró esa fábrica de papel y recientemente -más o menos hace un mes y 
medio- vendió los montes y el aserradero a una firma chilena. Estas cosas se dan muy seguido en esta 
industria: que el manejo de los montes esté en manos de terceros y que no todos los eslabones sean de una 
misma empresa. 


Los otros dos proyectos grandes que nos ocupan son Rio Grande do Sul y Uruguay. Al día de hoy, en Rio 
Grande do Sul hay tres proyectos forestales de tres empresas: VCP, Aracruz y nosotros. A cien kilómetros de 
Rivera está Rosario do Sul, que es la zona más al sur del área que nosotros cubrimos y que comprende a 
Cacequi, Alegrete, Manuel Viana, Macambara. Esa es el área en la que estamos trabajando en Rio Grande do 
Sul. Si bien comenzaron como dos proyectos paralelos y mellizos, al día de hoy están un poco separados en 
el tiempo y en la estructura, porque lógicamente los entornos son diferentes. Tenemos situaciones distintas en 
Rio Grande do Sul, Brasil, que en Uruguay y eso también determina los avances de los proyectos. 


En cuanto a la estructura organizativa de la empresa, algunos trabajamos para ambos proyectos. El proyecto 
de Uruguay tiene base en Porto Alegre, así como el de Rio Grande do Sul, por lo que compartimos gerencias 
y Directores. 


Con respecto a la capacidad de producción, la instalación de Stora Enso en Uruguay es muy reciente. Sobre 
fines del año pasado plantamos cinco mil hectáreas; las especies que estamos procurando son pino y 
ecucaliptos. Para este año se preveía plantar entre diez mil y doce mil hectáreas, pero no vamos a llegar a más 
de ocho mil hectáreas por los problemas del clima. Además, como recién empezamos el año pasado, los 
procedimientos dentro de la Dirección Forestal y la DINAMA llevan su tiempo, por lo que debemos esperar 
todos los permisos para cada proyecto. 


Esta es la capacidad de cada una de las unidades de negocios. 


Al día de hoy Veracel, que tiene una capacidad de producción de celulosa de un millón de toneladas, está 
evaluando duplicarla con una segunda línea. Hablo de Veracel y de Rio Grande porque la empresa también 
tiene un proyecto forestal en China y uno de planta de celulosa en Rusia. Eso, al día hoy, representa que 
internamente el emprendimiento de Uruguay compite con estos proyectos y con todos los que puedan 
aparecer en el transcurso de la decisión previa. 


A veces se da como un hecho la instalación de esta planta de celulosa en Uruguay, pero en verdad la 
aprobación final del Directorio todavía no está. Además, como es una empresa que cotiza en Bolsa, una vez 
que toma la decisión, debe tener todos los elementos muy claros y seguros. El equipo de Uruguay debe 
demostrarle a nivel corporativo que este es el proyecto más atractivo frente a los otros cinco que tiene ahora y 
a los que puedan aparecer. 


El objetivo del proyecto Uruguay es establecer plantaciones de alto rendimiento. Por las condiciones de 
nuestro país, tenemos esta oportunidad y esta facilidad de productividad en el área de plantaciones. ¿Por qué 
se dice plantas de celulosa? Porque es el objetivo industrial. Puede haber distintos objetivos para cada especie 
y cada tipo de árbol que se planta. Si bien podríamos tener una industrialización diversificada, y con el 
mismo árbol se podrían hacer paneles, muebles u otras cosas, nuestro objetivo es el de la planta de celulosa. 
A veces se nos pregunta por qué no hacemos esto o lo otro. En ese sentido, si existieran otros desarrollos 
industriales, a nosotros nos vendría muy bien, porque hay partes del árbol que a la industria de la celulosa les 
resultan más caras. Entonces, sería mejor si utilizara esa madera para un mueble o para un tablero, pero al día 
de hoy ese no es nuestro negocio. 


Al día de hoy hemos adquirido cuarenta y cinco mil hectáreas de tierra, de las cuales en 2006 plantamos 
cinco mil y este año vamos a plantar ocho mil. ¿Cuánto se requiere para tener una planta de celulosa? 
Necesitamos contar con 120.000 hectáreas plantadas. Cuando hablamos de "plantadas" nos referimos a que el 
espacio es bastante mayor porque como máximo se podrá utilizar un 70% de la tierra que compramos para 
plantar pues, obviamente, están las rutas de pasaje, los ríos, las zonas protegidas, los arroyos, los bajos, las 
zonas que no se pueden plantar por razones medioambientales, logísticas, etcétera. Al día de hoy, como en 
todas las empresas forestales, esas zonas se utilizan para la ganadería. Es lo que se está compartiendo más en 
lo que vendría a ser la matriz productiva de nuestras tierras. 


Insistimos en la necesidad de contar con áreas propias o de terceros; sabemos perfectamente que hay un tema 
muy urticante que es la propiedad de la tierra. Somos un país chiquito y parece que la propiedad de la tierra 
está quedando cada vez más en manos de empresas. A nosotros no nos interesa la tierra sino tener madera 
asegurada. Entonces, en la medida en que tengamos otros que planten, no tenemos que invertir dinero en 
tierra y más rápidamente obtenemos materia prima. Desde el proyecto Uruguay se está fomentando esa 
asociación con terceros, ya que además sería mucho más rápida la decisión de nuestros accionistas y del 
Directorio ante esta situación. 


Estamos promoviendo que los ganaderos tengan la plantación dentro de su matriz productiva; inclusive, 
pueden ser que sus montes de abrigo se corten y se destine la cosecha a la planta de celulosa. 


Hay varias maneras. También pueden ser las AFAP -todavía se estudia esa área-; obviamente, las Cajas 
Profesionales también, pero ya están con otras empresas, o se están vendiendo. Nosotros buscamos otro tipo 
de asociaciones con productores y con otras instituciones que quieran sumarse a este proyecto. 


¿Por qué se elige a Uruguay y dentro de él, Durazno y Tacuarembó? Sabemos que este país tiene un clima 
favorable para realizar inversiones, puesto que todos los Gobiernos se han encargado de generarlo para las 
empresas. A nivel estatal también se ha marcado que el desarrollo forestal es parte de la estrategia nacional. 
No sé si hay algún otro tema en el que hayan estado más de acuerdo los partidos políticos que en el forestal, 
más allá de que haya algunos aspectos que obviamente se deben analizar. 


En esa área tenemos potencial para plantaciones de alta productividad; se trata de áreas ya probadas. Rivera y 
Tacuarembó fueron las zonas forestadas en primer lugar -como bien lo saben los locatarios-, ya que hay 
buenos suelos, buenas condiciones climáticas, y personas que quieren trabajar en esto, lo cual es muy 
importante. La realidad es que al día de hoy las áreas rurales, lamentablemente, están bastante desiertas, y si 
estos proyectos se localizan en el interior del país pueden generar que la gente que vive allí tenga la 
oportunidad de quedarse porque tendría trabajo. Esta es una de las posibilidades que tenemos y desafío de 
construir un buen modelo social y ambiental. 


En cuanto a infraestructura, que es una parte muy importante para nosotros, un Ministro -que no fue el de 
Transporte y Obras Públicas- nos prometió que cuando la planta se instalara el ferrocarril estaría 
funcionando. 


Este es el estado actual del proyecto: estamos plantando, plantando y plantando. Ese es nuestro objetivo; el 
año pasado plantamos 5.000 hectáreas, este año 8.000, y debemos llegar a 120.000 hectáreas plantadas, ya 
sea por nosotros o por otros. Entonces, nos falta mucho camino por recorrer para tener una decisión de planta 
de celulosa. 


Ya tenemos el equipo local seleccionado y establecido; a mediados de este año se terminó nuestra oficina 
principal. Fue una verdadera lucha interna lograr que estuviera ubicada en Durazno, pues se planteaba que 
debía estar en Montevideo. Logramos que el lugar central fuera ese, ya que la oficina se encarga de toda el 
área, es decir, de Durazno y Tacuarembó. Obviamente, algunos trabajamos en Montevideo porque el 
Parlamento está acá, las instituciones están acá, los Ministerios están acá. Yo viajo a Brasil, pero casi todos 
los empleados están en Durazno. 


Ya comenzaron los estudios de ubicación de la posible fábrica de celulosa en Durazno y en Tacuarembó. La 
duda principal es dónde estará ubicada la planta, de qué lado del río, pero todavía no lo sabemos. 


Hay varias condiciones previas para tomar una decisión sobre la inversión. Una es la plantación, esto es, 
saber que tenemos madera para abastecer la planta durante muchísimos años. Otra es tener una logística 
adecuada. Se nos ha preguntado específicamente por parte de la prensa por dónde sale la celulosa si la planta 
se instala en esa zona, pero nuestra mayor preocupación es por dónde llega la madera porque el porcentaje 
mayor del costo de esta industria está en la logística puesto que el transporte del rolo a la planta significa un 
30%. 


También necesitamos costos competitivos, ya que el precio de la tierra sigue subiendo y subiendo. Es otro de 
los factores por los cuales no queremos tener tierra, pues sería dinero parado, y tampoco queremos seguir 
subiendo esta expectativa por el valor de la tierra. En setiembre del año pasado Stora Enso hizo una recorrida 
por Durazno y Tacuarembó contando que estaba comprando tierras y se produjo una disparada brutal; más 
allá de la soja y de otros elementos, obviamente, esa intención de transparencia fue un bumerán para el 
negocio. 


Además, de estos factores, deben existir consideraciones favorables de mercado; la celulosa sigue subiendo; 
en el norte siguen cerrando fábricas porque ya tienen atomizada la materia prima de que disponen para las 
fábricas que tienen. Muchos nos han preguntado por qué no se hace papel acá. Lo más razonable es que una 
fábrica de papel se ubique al lado de una planta de celulosa, pero lo primero a tener en cuenta es que resulta 
eficiente producir la celulosa al lado del monte el papel al lado del mercado porque su transporte es muy 
delicado. A las planchas de celulosa, que son como unas cartulinas, si se mojan, no les pasa nada porque 
igualmente se mojarán al entrar en el proceso; en cambio, el transporte de papel es muy costoso porque es 
muy delicado 


Entonces, al día de hoy, como los mercados están en el norte, la producción de papel sigue estando en el 
norte. Si Dios quiere y América Latina tiene más desarrollo, habrá posibilidades de producir papel aquí para 
que sea de consumo nuestro. De hecho, vemos que Arapoti está funcionando, pero tengo entendido que es la 
única planta de papel coteado que hay. Sabemos que muchas de las revistas uruguayas se imprimen en Chile. 
Hay dos o tres productores grandes de papel y por ahora no habría mercado para más, pero es esperable que 
en el futuro el desarrollo lleve a un mayor consumo de papel. 


Esta es la forma como entendemos que debemos trabajar; es lo que tratamos de trasmitir. Nuestro 
compromiso es la sostenibilidad, palabra que ahora está de moda. Se dice que los proyectos tienen que ser 
sustentables, sostenibles, etcétera. Nosotros entendemos la sustentabilidad apoyada en tres grandes pilares: 
económico, social y ambiental. Lo económico es lo más sencillo de ver para una empresa; tenemos que ser 
rentables, ya que no somos una Fundación ni una ONG, y tener buenos números para seguir adelante. 
Entendemos que también hay que cuidar mucho lo social y lo ambiental que también son parte de nuestros 
recursos. ¿Por qué? Porque se trata de un proyecto a muy largo plazo. Se acabó aquello de que las empresas 
se instalaban y hacían lo que querían como querían y listo. Eso lo vivimos y sabemos que en su momento 
funcionó. Por suerte, ya no es así; la gente sabe que tiene derechos, quiere saber, quiere opinar. Esto es 
importante, y por lo tanto, también lo es cuidar esos recursos. 


Entonces, en cuanto a lo social, quiero dar el siguiente ejemplo. Lo más tradicional en una empresa de este 
tipo es tener su propio vivero y sus propias plantaciones, pero en lugar de eso evaluamos la infraestructura 
local y notamos que la capacidad local era muy buena. Había muy buenos viveros, con buena capacidad, 


aunque pequeños. Entonces, dividimos la producción en diez viveros, que además trabajan para otras 
empresas, y como resultado, incrementaron su producción propia, su tecnología y su personal fijo. Stora Enso 
no tiene un vivero precioso para mostrar pero sabemos que la capacidad instalada creció. 


Esta es la visión social de la empresa en el sentido de tratar de tomar las capacidades instaladas y hacerlas 
crecer. Se pretende que el crecimiento no se dé solo con nosotros, ya que al día de hoy, aunque tenemos un 
proyecto forestal, no sabemos si llegamos a la planta de celulosa. No podemos generar grandes cosas que 
después se caigan. Lo mejor es que en la medida en que las cosas estén distribuidas cada área vaya creciendo 
de acuerdo con sus posibilidades. 


El aspecto ambiental es básico. Somos los primeros en necesitar cuidar nuestros recursos que son el suelo; si 
tenemos nuestras tierras, debemos plantarlas por muchísimos años. Obviamente, debemos también debemos 
cuidar el recurso hídrico. Entendemos que para respetar hay que conocer, que para planificar respetando las 
cosas hay que conocer. ¿Cuál es nuestra manera? Si bien ya comenzamos a plantar, paralelamente, a fines del 
año pasado, contratamos a una empresa inglesa, que está liderando un proyecto de evaluación de 
caracterización macro de las zonas de Durazno y Tacuarembó. Con esta finalidad, se contrataron especialistas 
uruguayos, casi todos profesionales de la Universidad de la República: hidrólogos, geólogos, sociólogos y 
expertos en suelo, en pastura, en fauna, en flora, sociólogos, en la parte económica, en antropología, en 
arqueología. Esto es así porque en los campos encontramos muchas cosas que pertenecen a nuestro acervo 
cultural y que no estaban relevadas. Los oriundos de Tacuarembó y de Durazno saben bien que, 
lamentablemente, la Universidad de la República y los institutos de investigación a veces no llegan tan arriba, 
por lo que no hay conocimiento previo de estas áreas. Entonces, estamos generando conocimiento previo 
macro de estas áreas, porque para respetar, primero tenemos que conocer. Además, esta información va a ser 
pública; estará disponible cuando terminemos este procedimiento, que esperamos sea a fin de este año o 
principios del próximo. Vamos a establecer indicadores para monitorear cómo estamos trabajando tanto en el 
área social como en la ambiental y de recursos. 


Los recursos hídricos constituyen un tema bastante álgido, sobre todo para esta industria. Sabemos que esta 
área no se ha estudiado mucho; recién hace unos años comenzaron algunos estudios de cuencas. En el mundo 
no se conoce que realmente haya esa desecación y ese empobrecimiento del suelo; no hay antecedentes en 
este sentido, pero debemos generar los nuestros. Por eso estamos estudiando este tema; inclusive, otras 
empresas forestales ya habían comenzado a hacerlo. 


En cuanto a los sistemas y certificaciones de gestión, quienes conocen la industria saben que solamente la 
madera certificada se puede vender a determinado precio; de lo contrario, el precio cae totalmente. De todas 
formas, al día de hoy estamos implementando sistemas de gestión porque somos un equipo nuevo, que está 
trabajando. Por lo tanto, antes de que agarremos todos los vicios, estamos tratando de implementar un 
sistema de gestión que asegure buenos procedimientos y, en base a la información que surja de los estudios 
ambientales, económicos y sociales, las mejores prácticas en las áreas en las que trabajamos. 


El último punto tiene que ver con la búsqueda de alianzas con la sociedad civil y con la comunidad científica. 
Lo que estoy haciendo con ustedes, también lo hice en Tacuarembó y en Durazno, aunque todavía no hemos 
ido a las localidades más pequeñas. En este sentido, tenemos una traba. Compramos tierras en diferentes 
lugares, pero hasta que no se tomen determinadas decisiones, no sabemos si las vamos a utilizar todas; quizás 
tengamos que vender algunos terrenos porque la logística no es adecuada, etcétera. Entonces, podemos ir a 
algunas localidades, como Villa del Carmen o La Paloma, a contarles qué hacemos y quiénes somos, porque 
sabemos que allí nos vamos a quedar, pero no podemos ir a otros lugares a generar la expectativa de Stora 
Enso, porque no sabemos si el lugar es adecuado. 


Como decía, estamos trabajando con la sociedad civil a través de las instituciones. Hemos visto que 
Tacuarembó tiene una agencia de desarrollo fantástica, que nuclea a todas las instituciones, por lo que nos ha 
sido muy fácil trabajar; nos ha recibido muy bien la Asociación Rural, el CLAEH y el INIA. En Durazno 
también hemos tenido muy buena recepción de parte de las instituciones. Lamentablemente, con la gente 
hemos mantenido solo dos instancias públicas; no hemos generado otras porque tampoco tenemos mucho 
más para decir. Por eso, nos manejamos a través de la prensa y de las instituciones instauradas. 


La búsqueda de alianzas con la sociedad civil y con la comunidad científica responde a nuestra estructura. En 
Uruguay tenemos un Director Forestal, Pedro Lencart -ahora se encuentra en el exterior, por lo que no vino a 


conocerlos-, que es portugués y trabajó en la empresa Celby, una planta que pasó todo el proceso forestal en 
Portugal. Por suerte, ahora la empresa lo mandó para Uruguay. 


También tenemos las Gerencias de Area; casi todas están en Porto Alegre y solo dos están en Uruguay. 
Después, tenemos diferentes Áreas de Coordinación: Planificación, Medio Ambiente, Social y 
Comunicaciones, Tecnología, Finanzas, Compras y Recursos Humanos. 


Asimismo, contamos con una estructura de operaciones, que abarca a los que plantan. Intentamos dar a todas 
las Áreas los marcos necesarios para que la plantación se haga en las mejores condiciones posibles; me 
refiero a la sostenibilidad en lo económico, en lo social y en lo ambiental. En cada una de las Áreas hay una 
sola persona; en total somos veintitrés empleados. Por eso nuestra intención es comunicar lo que hacemos 
porque, en definitiva, siempre tenemos que buscar socios para nuestros proyectos. Por ejemplo, como 
tenemos a más de veinte profesionales trabajando en el estudio de impacto ambiental, pero como ahora se 
definió que hidrología era un tema álgido, vienen cuatro más; cuando se define la compra de tierras, 
necesitamos gente que evalúe las pasturas, los suelos. Entonces, la función de cada una de las personas que 
está en esas Áreas es de gestión: deben encontrar siempre al más idóneo en cada cosa. Por ejemplo, en 
Operaciones se contrata a empresas que, a su vez, tienen gente que va a hacer todos los trabajos de campo. 
Nosotros tenemos Supervisores y gente que trabaja con esas empresas y les marca nuestra forma de proceder, 
controla que se cumpla la ley y de allí para arriba. 


Es decir que somos muy pocas personas. Realizamos estas instancias para dar a conocer lo que hacemos y 
poder encontrar puntos en común, proyectos en común, cosas que podamos hacer en conjunto de manera de 
potenciar el proyecto y que cada vez esté más integrado a la realidad de Durazno, de Tacuarembó y, por 
supuesto, de Uruguay. 


Como les dije, les voy a dejar este material en forma impresa. Nuestra empresa tiene cuatro idiomas oficiales: 
inglés, alemán, finlandés y sueco. Sin embargo, logramos que el reporte de sostenibilidad de la empresa fuera 
traducido al español. A nivel mundial la empresa apuesta a los nuevos proyectos para dar lineamientos. Tiene 
la lupa puesta, sobre todo, en Uruguay y en Río Grande para ver si logra la integración de sostenibilidad a 
nivel local. Antes no importaban los aspectos sociales pero, por suerte, ahora sí son tenidos en cuenta. Las 
empresas nórdicas consideran que en un buen ambiente social y en una buena integración de la empresa se 
pueden bajar los riesgos, y eso lo miden en dinero. Por lo tanto, para nosotros esto es muy importante. 


Como dije, les voy a dejar el reporte de sostenibilidad, que detalla cómo entiende la empresa la sostenibilidad 
con ejemplos en el resto del mundo. También les voy a entregar esta presentación. 


Estoy a las órdenes para cualquier pregunta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Usted decía que en Uruguay la planta todavía no había sido aprobada. 
Supongo que deben tener una estimación de tiempo para trabajar y presentar el proyecto. 


SEÑORA PIAGGIO.- No se trata de que no sepamos cuándo va a ser. La decisión para tener la planta 
de celulosa pasa por tener la base forestal, la logística y todo lo demás. Todo eso se está estudiando. A 
nivel de Uruguay se está estudiando cómo estamos resolviendo todos esos temas para que los Directores 
tomen la decisión. Pero estamos empezando; por lo tanto, esa decisión todavía no se tomó. 


Además, al día de hoy el proyecto de Uruguay compite internamente con cinco más en cuanto a los recursos. 
Obviamente, si mañana deciden que la segunda línea de Brasil se debe realizar ahora, a lo mejor el proyecto 
de Uruguay se retrasa un poco porque necesitamos dinero para comprar tierras y demás, pero igual sigue 
adelante. Lamentablemente, los tiempos no los marcamos nosotros. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quedó claro. Además, si llevan compradas 4.650 hectáreas, y este año 8.000, 
son 12.000. 


SEÑOR PATRONE.- Agradecemos la presencia de la señora Corina Piaggio, quien nos ha ilustrado 
sobre la labor de la empresa Stora Enso. 


Mi razonamiento parte de una discusión un poco más general; quizás tenga que ver con la presentación. 
Podemos asegurar que en Uruguay todos los partidos políticos votaron la ley forestal y están de acuerdo con 
el sistema forestal. Sin embargo, esto no es tan claro desde el punto de vista de la trasmisión al público. Esta 
cuestión tampoco está totalmente laudada con el sistema productivo de nuestro país, especialmente, con el 
sector agropecuario. 


Por lo tanto, yendo de lo general a lo particular, me hubiera interesado ver en la presentación la política de 
Stora Enso en el hemisferio norte, no en América Latina, precisamente, porque esta es la discusión que 
debemos enfrentar nosotros. 


Entonces, quisiera saber cuál es la política que desarrolla la empresa en el hemisferio norte. Digo esto, sobre 
todo, porque hay quienes dicen que el primer mundo está trasladando las empresas que contaminan al 
hemisferio sur. Pienso que este enfoque es muy importante, especialmente, en un mundo en el cual la 
globalización y la sostenibilidad son dos aspectos que afectan de una u otra manera y que nos involucran a 
todos. 


La segunda cuestión que quiero plantear tiene que ver con la posibilidad de instalar o no una planta de 
celulosa. Obviamente, si consideráramos como un equivalente a las 120.000 hectáreas plantadas unas 
170.000 hectáreas globales -incluyendo áreas de circulación, áreas libres, cortafuegos, etcétera-, lo que está 
plantado en Uruguay admitiría hasta cuatro plantas de celulosa. O sea que no tengo muy claro por qué desde 
el punto de vista empresarial se plantea esa duda, a no ser que en el mercado interno exista una restricción 
muy severa para acceder a la materia prima. Obviamente, toda empresa puede tener dudas y debe manejarse 
en el contexto de la globalización que mencionaba. Pero reitero que en el Uruguay están dadas las 
condiciones para que efectivamente se puedan instalar más plantas de celulosa. 


La tercer pregunta tiene que ver con las opciones elegidas: pino y eucaliptus. Hasta ahora, fuimos instruidos - 
por decirlo de alguna manera- desde el punto de vista técnico sobre la conveniencia de la opción para los 
procesos de blanqueo a través de determinado sistema, etcétera. Se nos dijo que las plantas no son 
multivalentes o multipropósito, que normalmente se diseñan en función del tipo de materia prima que utilizan 
y que tanto el eucaliptus como el pino ofrecen fibras de características muy disímiles, que no habilitan a 
trabajar con ambas especies, porque los rendimientos no son los mismos. Entonces, si la empresa desde el 
punto de vista forestal elige estas dos especies, opta por proporcionar otro tipo de materia prima que derivaría 
en otra finalidad como podría ser la industria del mueble o de la construcción a través de tableros. Sabemos 
que los países nórdicos tienen una experiencia muy importante y fundamental en este sentido. 


Estas son las preguntas que formulo para conocer la posición de la empresa al respecto. 


SEÑORA PIAGGIO.- Es verdad que el tema no está laudado, sobre todo, a nivel social y con los 
productores agropecuarios que tienen otra matriz productiva dentro de su estructura. De hecho, 
estamos trabajando desde la Sociedad de Productores Forestales para mostrar la integración que 
puede tener la ganadería a la forestación y la agricultura en algunos casos. Más allá de que la 
preocupación es válida, hay más mitos que otra cosa. De hecho, los productores ganaderos tienen 
producción en las áreas forestables. Por lo tanto, no vemos esa incompatibilidad como empresa y como 
sector pero no hemos tenido la habilidad de comunicarlo como se debiera. Por eso, al día de hoy, 
tenemos esos resquemores a nivel social, sobre todo, en las agremiaciones rurales, por esa pérdida de 
espacio que tanto temen. Esperamos que, más allá de las palabras, con los convenios que se realizan 
con el Instituto Nacional de Colonización, y con agrupaciones de productores que puedan empezar a 
trabajar en las áreas forestales y viceversa -que ellos también tengan dentro de su matriz productiva el 
área forestal-, podamos empezar a bajar esos ruidos que se producen mucho más en Montevideo que 
en el interior del país. En Montevideo siempre hay muchos más mitos que en el interior, a pesar de que, 
históricamente, le dimos la espalda. 


Con respecto a la política de Stora Enso en el norte, puedo decir lo siguiente. Se trata de una empresa que 
está presente en 46 países y es una misma marca. Ser una misma marca implica que no importa dónde y qué 
produzca, siempre va con el sello de Stora Enso. Por lo tanto, como empresa, se tiene que asegurar que esa 
marca va a respetar todos los parámetros y estándares, ya sea que provenga de Uruguay, Suecia, Inglaterra o 
Estados Unidos de América. Ocurre lo mismo que con la Coca-Cola. Si a usted le preguntan: "¿Qué prefiere: 
la fábrica de Coca-Cola o la marca?", seguramente, se queda con la marca, porque la fábrica la puede instalar 


en cualquier lado. Con esto pasa lo mismo. Creo que es lo que nos asegura que Stora Enso o que este tipo de 
proyectos funcionen de determinada manera. Por detrás de estas empresas hay clientes que compran o no en 
función del valor que tiene esa marca. Eso es lo que nos asegura que se van a comportar de determina 
manera. No es porque sean buenos o moralmente más éticos que otros; simplemente, es un tema de negocios. 
Si cumplen con estos parámetros y la marca sigue teniendo el nivel que tiene, continúa vendiendo. 


No les puedo hablar -porque no tengo información- sobre ese traslado de industria sucia. Eso no se da 
porque, si fuera así, tendría que admitir que la industria de la celulosa es sucia. Y la verdad es que mi 
experiencia con respecto a estas industrias es lo que pude apreciar en Botnia. He visto esta fábrica 
funcionando en Finlandia y en otros países y no tiene nada de sucio. Sin embargo, entiendo que exista ese 
temor y sé -por ser uruguaya y latinoamericana- que, históricamente, fuimos y seguimos siendo el lugar 
depositario de un montón de cosas. Este no es el caso. Claro que es difícil de asumir y tener confianza. Va a 
llevar tiempo. Botnia, Stora Enso y otras empresas van a tener que demostrar que realmente son industrias 
limpias y que trabajan respetando los compromisos que asumen. Eso es una cuestión de tiempo. 


Hasta ahora se destinaba el eucalipto para celulosa y el pino para tableros. La realidad es que, como bien se 
acotó, las fábricas de celulosa se construyen para tener líneas de recepción de determinado tipo de madera 
porque producen un producto final diverso de acuerdo con la madera que tienen. El eucalipto y el pino tienen 
fibras distintas; uno es de fibra corta y otro de fibra larga. ¿Por qué nos planteamos tener las dos especies? Al 
parecer Brasil y China no pueden hacerlo y esto permitiría dar una ventaja competitiva al proyecto de 
Uruguay sobre el resto porque tiene un subproducto distinto. Si podemos tener una industria que acepte la 
dualidad de esos productos -aunque, obviamente, no se puede producir eucalipto y pino a la vez-, como 
producen distinta materia prima, es más sencillo y atractivo para nuestros Directores tener esta 
industrialización. El pino produce una fibra que es la que actualmente se produce en el hemisferio norte. 
Como sabemos que está topeada la capacidad, es un tema de largo plazo. A largo plazo van a necesitar la 
producción de fibra larga del sur. Esperamos estar preparados para ese abastecimiento para el proyecto de la 
empresa. 


SEÑOR PATRONE.-- Faltó aclarar lo de las cuatro plantas. 
SEÑORA PIAGGIO.- Se refiere a por qué Stora Enso todavía tiene la duda de instalarse o no. 


Ese es un tema entre técnico y político. Es técnico, porque la empresa no puede decir diez años antes que sí 
cuando todavía no tomó la decisión y hay otros proyectos al mismo tiempo. La empresa no puede decir en 
qué fecha va a tomar las decisiones porque cotiza en Bolsa y hay muchas cosas muy importantes que ruedan 
a partir de una decisión de este tipo. Sin embargo, se está haciendo todo y el concepto de la empresa cuando 
empieza a plantar es llegar a la parte industrial porque es muy caro exportar rolos y es mucho más eficiente 
producir la celulosa acá. Lo que pasa es que no es serio prometer una cosa que todavía no se decidió. 


SEÑOR BRUNO.- Agradezco la presencia de la señora Piaggio, y al Presidente de la Comisión que nos 
haya invitado, porque para nosotros esto es importante. 


Algunas de las preguntas que iba a formular ya fueron contestadas, por ejemplo, en lo que tiene que ver con 
la diversidad de la utilización de la tierra, que es la preocupación que han manifestado algunos agentes de la 
producción y políticos. Creo eso hay que tenerlo en cuenta. 


Por otro lado, se manifestó que venían técnicos para asesorar y profundizar sobre el tema hídrico, que nos 
preocupa. No sé qué evaluación están haciendo. Según se ha dicho, van a estar sobre el río Negro y 
quisiéramos saber en qué medida se ha estudiado la situación. Nosotros, como Representantes, debemos 
trasmitir a la ciudadanía la tranquilidad que queremos comunicar. 


La noticia negativa con respecto a otras reuniones es la incertidumbre en el tiempo para la instalación de la 
planta que, en definitiva, da el valor agregado a la producción primaria de hoy. Digo que es negativa porque 
se habla de 120.000 hectáreas y este año llevamos plantadas, aproximadamente, 13 hectáreas. Lo positivo es 
que el proyecto, si bien va lento, está caminando. 


Se hablaba de responsabilidad social y nos gustaría saber si hay algo planificado en ese sentido en las zonas 
en que piensan instalarse. 


Sabemos que cuando las empresas piensan en instalarse en un sitio, la cercanía a la producción, a los montes, 
es clara. ¿Cómo empresa o en coordinación con el Gobierno se ha evaluado qué pasa con las vías de 
comunicación? En nuestro departamento y en otros estamos viviendo una situación muy difícil con relación a 
la caminería rural porque, lógicamente, no está planificada para que pasen camiones con ese peso y con esa 
frecuencia. Sé que no es un tema solo de la empresa Stora Enso sino del país, pero a nosotros nos preocupa. 
Hasta hoy todo se planificaba en el Ministerio de Transporte y Obras Públicas en coordinación con las 
Intendencias en función de la producción agrícola y ganadera que tiene determinadas características, pero 
hoy eso se va trastocando. ¿En qué medida la empresa ha discutido eso internamente o con el Gobierno y 
tiene alguna idea a los efectos de ir coordinando acciones en ese sentido? Los gobiernos departamentales 
pueden cobrar tasas sobre el tránsito, pero creo que esa no ha sido hasta ahora la idea. Ese es un tema que 
queda pendiente para solucionar. 


También quisiera saber si tienen algún plan concreto para instalar viveros y en qué lugar piensan hacerlo 
porque eso genera mano de obra e interesa a nuestra gente. 


SEÑORA PIAGGIO.- Es cierto que hay que tener en cuenta a los otros productores que ven cierto 
riesgo en la presencia de este tipo de empresas. Más allá de los vecinos de las áreas donde estamos, nos 
abocamos a conversar con la Federación Rural y la Asociación Rural del Uruguay. Sin embargo, 
ocurre que los productores pequeños no están asociados a esas instituciones y nos resulta muy difícil 
acceder a ellos. Esa es una preocupación bastante importante porque no sabemos cómo llegar a ellos. 
Creo que ahí surge el miedo principal. Eso no es lo que llega a Montevideo, pero el señor Diputado, que 
es de Durazno, sabe que allí los productores chicos, por suerte, tienen ámbitos donde conversar pero no 
están nucleados. 


Quiero separar el tema hídrico en dos partes. Hay un mito en cuanto a que la forestación genera falta de agua. 
Ese es el tema hídrico que estamos estudiando en este momento. No hay antecedentes en el mundo de que 
eso suceda. Ya ha venido dos veces -una el año pasado- un experto forestal australiano, el doctor Nambiar, 
quien ha recorrido nuestras áreas, se ha reunido con los hidrólogos uruguayos y con el experto hidrólogo que 
ha venido de Brasil, Walter Paula Lima, para estudiar este tema nuevamente, y no hay motivo para estar 
asustado. Sí tenemos que tener muy claro que cualquier cosa que suceda va a ser culpa nuestra. Del mismo 
modo, cualquier cosa que suceda en el río Uruguay va a ser culpa de la planta. Cualquier cosa que suceda en 
nuestro entorno va a ser culpa nuestra. Entonces, tenemos que saber bien cuál es la línea de base en la que 
arrancamos. Al día de hoy sabemos que los cursos de agua donde tenemos injerencia no vienen limpios, sino 
con sedimentos de otro tipo de producción. 


Con respecto al río Negro, estrictamente para la fase industrial, se están haciendo estudios técnicos que 
consisten en conocer la línea de base actual de ese río para saber que después no lo vamos a alterar. Hay que 
tener en cuenta que se producen esturiones unos kilómetros arriba, que -obviamente- existe un 
desabastecimiento eléctrico en el país y que hay muchas cosas con las que se compartiría el río que no se 
pueden tocar porque están desde antes y se tienen que mantener. 


Yo les digo que no hay razón para preocuparse pero pueden creer en mi linda cara o no. Obviamente, las 
cosas se tienen que hacer bien y se está trabajando en ese sentido. El día de hoy les puedo decir que la planta 
no va a hacer determinadas cosas, pero ni siquiera hay una planta. Les puedo decir hoy que la forestación no 
toca el agua, pero es lo que yo entiendo a partir de lo que me dicen los técnicos. Yo no soy técnica, creo en lo 
que me dicen los técnicos del INIA, de la Universidad de la República y en la historia que hay a nivel 
mundial. 


Con respecto a los tiempos de la planta, es verdad que la expectativa es muy alta y mi tarea consiste en 
destacar que el trabajo forestal es un trabajo digno, que da alternativas a las personas localizadas en esas 
áreas, lo cual no significa que se tendrán que trasladar de sus casas; ya no es moneda corriente que vivan en 
una carpa sin agua, sin comida y descalzos. Todo eso -que todavía existe en algunos lados- en nuestra 
empresa no se puede dar. Por suerte, en varias empresas ya no se da. Eso tiene que ver con la responsabilidad 
social a la que hoy se hacía referencia. Al día de hoy, dado que todavía no tenemos la caracterización 
completa de cuáles son realmente las necesidades de las áreas en las cuales estamos actuando, nuestra 


responsabilidad social radica en que nuestras operaciones se hagan dentro de los parámetros que tenemos que 
respetar, no sólo cumpliendo la ley sino haciendo cumplir absolutamente todo lo que implica un trabajador 
digno: que salga de su casa a determinada hora, que tenga un transporte adecuado para llegar a su lugar de 
trabajo, que cuando llega allí cuente con todos los implementos de seguridad que necesita -las polainas para 
las víboras y todo el equipamiento-, que cobre en tiempo y forma, que tenga seguridad social y todos los 
beneficios que corresponde; que ese señor, cuando llega a su casa le pueda contar a sus hijos en qué trabaja y 
que ellos tengan el sentido de lo que significa un trabajo remunerado de acuerdo con las normas del Uruguay. 


Aunque parezca muy básico, eso es lo que estamos haciendo al día de hoy desde el punto de vista de 
responsabilidad social cuando ingresamos en zonas rurales en las que hay trabajadores que todavía no 
conocen sus derechos, lo que es un uniforme o estar calzados para ir a trabajar. Vamos a tener proyectos de 
responsabilidad social en las comunidades en las que actuamos, una vez que hayamos evaluado las 
necesidades. 


Si uno se pone a mirar, como uruguayo podría tomar decisiones, pero entendemos que tienen que surgir de 
las comunidades qué necesitan y hacia dónde quieren que los acompañemos. No somos una fundación y no 
vamos a acompañar proyectos que no tengan que ver con nuestras operaciones. Sí nos importan la educación 
y la salud; nos importan esas estructuras porque van a ser el futuro de las personas que van a trabajar con 
nosotros. Pensamos que la salud es importante para toda la gente que trabaja con nosotros, y en ese sentido 
quiero ser muy clara: no vamos a tener políticas de responsabilidad social de propaganda. 


¿Qué pasa con las vías de comunicación? Es algo que nos importa mucho y ya hemos tenido reuniones con 
los Intendentes respecto a un tema que sabemos que se está tratando: me refiero al tema de la tasa. Para el 
sector forestal es bastante complejo porque los números que se están manejando harían inviable la 
industrialización de la madera para cualquier proceso forestal. Así y todo, nuestra empresa entiende que es el 
sector que más daña cualquier vía. No hay manera de que los rolos se equiparen a un camión de vacas, de 
soja o de trigo. Además, nosotros no tenemos zafra; por lo tanto, el trasiego de madera es permanente y no 
importa si llueve o si hay sol. 


Algunas empresas lo manejaron con sus estructuras propias y otras hablaron con las autoridades locales para 
compartir algunos caminos. Pero hay algo muy importante y es que no podemos dejar sin paso a los vecinos. 
Hay gente que tiene esas vías de salida y no puede ser que no den paso. 


Nosotros nos comprometimos con los Intendentes a trabajar en estructurar, con años de antelación, cuáles van 
a ser nuestros caminos de salida y cómo los vamos a vehiculizar. Lógicamente, el día que haya ferrocarril 
será mucho más sano para todos, ecológicamente mejor, económicamente más viable y sin temor a los 
accidentes. Este último es otro tema que vamos a tener que encarar con mucho cuidado. Hasta ahora, las 
empresas forestales habían logrado evitar zonas de escuelas, de comunidades importantes y donde había 
mucho tránsito, pero el futuro va a determinar que la cantidad de camiones, de población y de escuelas sobre 
esos pasajes sea un tema urticante. 


Con respecto a los viveros, como comentaba al principio, al día de hoy no tenemos previsto tener viveros 
propios; estamos trabajando con las capacidades instaladas: un vivero de Rivera, tres de Tacuarembó -Lafitte 
y dos más- y cinco o seis de Durazno. En Clontech, que es el más cercano a la capital de Durazno, invertimos 
porque hay una parte tecnológica que tenemos que salvar. Por lo demás, estamos trabajando con las 
capacidades instaladas y esos viveros a su vez están creciendo, tomando más gente y respetando los 
estándares que precisamos para nuestra producción. 


SEÑOR MENÉNDEZ.- En primer lugar, quiero dar las gracias por habernos invitado a esta reunión 
tan importante para nosotros como habitantes del centro del país, particularmente de Durazno. 
Asimismo, quisiera agradecer a la señora Piaggio por estar evacuando las consultas e interrogantes que 
diariamente se nos plantean a nosotros y a la gente de nuestros pagos. 


Ya se ha hecho una serie de preguntas que han ido aclarando algunos aspectos y no queremos abundar en 
ellos. Sin embargo, me gustaría precisar que el asunto de las expectativas es muy importante para el país y 
para la zona centro. A veces, las informaciones que se dan no son coincidentes. Nosotros hemos estado 
acompañando todo este proceso y ha habido informaciones acerca de que la implantación de la industria en el 
centro del país era una realidad. Con el tiempo, las cosas se han ido diluyendo en cuanto a que se afirma que 


hoy, según lo expresado acá, el tema está a estudio y se está compitiendo con otras empresas a nivel 
internacional. 


Creo que este es un aspecto nuevo que tenemos que manejar con la seriedad adecuada porque impacta sobre 
un montón de cosas de carácter social, edilicio e, inclusive, en las políticas de cada departamento. 


Hay un aspecto que evidentemente subyace. Me refiero al hecho de que se debe contar con la infraestructura 
necesaria para instalar una planta como los caminos y las vías férreas. Ahora que ya hemos tenido avances en 
cuanto a la creación e instalación de una planta estamos viendo que es tremendo y, realmente, en el centro del 
país advertimos dificultades adicionales. 


Aparte de nuestro deseo real de que la planta esté en Durazno o en Tacuarembó, hay aspectos adicionales. 
Creemos que se debe ser sumamente claros, cautos y no tener dos discursos en el tiempo, de manera de saber 
dónde estamos parados. 


Como Representantes por Durazno -soy una persona de tierra adentro- debemos decir que conocemos desde 
un principio cuál ha sido el trabajo que ustedes han estado realizando. En cuanto a la adquisición de 45.000 
hectáreas, sabemos que esto no significa que sean todas para forestar; hay un montón que ya están forestadas. 
Una de las preguntas que deseo formular es si luego de la adquisición de estas tierras -en base a un mercado 
que se ha tornado cada vez más dificultoso- han tenido dificultades con las habilitaciones correspondientes, 
es decir, si las compras han sido realmente de tierras con la aptitud forestal necesaria como para obtener 
dichas habilitaciones. 


Por otra parte, ha existido en el departamento una gran expectativa respecto a las empresas que intervienen en 
el proceso de implantación de montes, y hemos visto en algunos lugares del departamento que dichas 
expectativas no han sido totalmente atendidas por la presencia, en algunos casos, de empresas de otras 
regiones o, inclusive, en algún momento, de empresarios o trabajadores extranjeros, en particular, brasileños. 


Asimismo, conozco viveros en nuestro departamento que han realizado una producción muy importante para 
Stora Enso y los tiempos de plantación y de enviverado no han sido los adecuados y coordinados. Esto ha 
acarreado dificultades en la línea de producción y nos gustaría saber lo que está pasando, si la dificultad de 
implantación no estaba prevista o si las empresas no están actuando con la celeridad necesaria. Lo que es real 
es que existen dificultades con respecto a la salida de las importantes cantidades de plantines que se han ido 
implantando. 


Asimismo, en nuestro departamento, el río Negro está acompañado por una serie de pequeñas industrias que 
desde tiempo atrás están realizando explotaciones en distintas áreas, lo que reduce bastante las opciones en 
cuanto a la implantación de Stora Enso. ¿Esto se ha tenido en cuenta? ¿Qué futuro tenemos al respecto? 


SEÑORA PIAGGIO.- Con relación a las expectativas, creo que el señor Diputado Menéndez tiene 
razón. El año pasado, cuando se comenzó a difundir la presencia de la empresa, nos encontramos con 
un tema de entorno que no se midió. Sé a lo que se refiere, porque estuve presente, ya que fue mi 
primer día de trabajo. En las reuniones realizadas en Tacuarembó y en Durazno, cuando nuestros 
Directores decían: "Stora Enso viene a instalarse", era la verdad. Stora Enso venía a instalarse en su 
proyecto de plantación. Lo que no se midió fue que decir: '"Stora Enso viene a instalarse" era igual a 
decir "Botnia viene a instalarse", y era igual a decir: '"Stora Enso, planta de celulosa". No se midió el 
entorno en el que se estaban diciendo las cosas. De allí surge que tanto a nivel de comunidad como de 
autoridades se considerara que la empresa iba a tener en dos años una fábrica de celulosa. Tanto es así 
que a nuestra oficina de Durazno, que estuvo lista a fines del año pasado, diariamente venía gente a 
anotarse para trabajar en la planta de celulosa. 


Lamentablemente, a veces, cuando alguien no es local, se puede equivocar -los locales también nos podemos 
equivocar, diez mil veces-, y los extranjeros que vinieron en ese momento nunca imaginaron que iban a 
generar esa expectativa, porque para ellos Stora Enso es una empresa que tiene un montón de rubros; para los 
uruguayos lo único que existe cuando se habla de forestar es una planta de celulosa. 


Lamentablemente, se ha generado una expectativa muy grande que estamos tratando de neutralizar. Por 
supuesto que esto no es nada fácil, cuando sabemos que la necesidad de trabajo es muy grande, sobre todo en 


estas áreas que están muy deprimidas. 


En cuanto a la adquisición de tierras, podemos decir que al día de hoy y desde un comienzo estamos 
trabajando muy bien con la Dirección Forestal y con la DINAMA. No hemos tenido problemas con respecto 
a las tierras adquiridas. Hubo un momento en que salió un artículo cuyo título decía que Berterreche no había 
autorizado Stora Enso. Esa entrevista duró aproximadamente dos horas y uno de los temas que se tocaron fue 
que Stora Enso tenía tierras y que había porcentajes que se podían plantar y otros que no. Así estaba 
presentado, pero como se trataba de Stora Enso el comentario de Berterreche hecho al pasar fue el titular. La 
verdad es que, por suerte, no hemos tenido problemas, porque nuestros técnicos tienen los mismos 
parámetros que los legales -o, a veces, un poco más altos- para saber dónde podemos plantar y dónde no, ya 
que somos los primeros que debemos cuidar nuestros propios recursos. 


Sí ha habido problemas en cuanto a los tiempos, lo que va atado con lo que el señor Diputado preguntaba 
sobre las dificultades operacionales in situ que hemos tenido con los contratistas y con los viveros. Por 
ejemplo, hemos tenido problemas por los plazos. La DINAMA es bastante más rápida al día de hoy, pero a la 
Dirección Forestal le lleva unos tres o cuatro meses aprobar un proyecto. Por otro lado, los tiempos de 
plantación también dependen del clima; entonces, entre la burocracia, los aspectos técnicos y la naturaleza, a 
veces, no podemos plantar y las producciones de plantines quedan paradas. Eso ha sucedido con algunos 
viveros; es parte del tema. 


Estamos en una cadena de producción que tiene muchos actores; cuando un actor está complicado por algo, 
para al resto. Así sucede. Uno escucha que se dice en Montevideo que se paró la plantación de Stora Enso, y 
es así, pero la realidad es como dice el señor Diputado: no vamos a poder tomar los plantines del viverista; la 
gente que los contratistas tenían ya tomada para ir al campo a hacer determinados trabajos, no va a ir; los 
almacenes que iban a vender la materia prima para que los cocineros hicieran la comida del día para esa 
gente, no la van a vender, y así sucesivamente. No es simplemente Stora Enso la que deja de plantar; es toda 
una cadena que en esos períodos no trabaja. Cada decisión que se atrasa implica todo un atraso posterior, y sí 
nos ha sucedido eso con los viveros. 


Con respecto a los contratistas, si bien en algunos sectores Uruguay está desarrollado en el área forestal, es 
algo muy reciente. Sabemos que la historia forestal no es muy feliz con respecto a los estándares que se 
tenían: como total, están en medio del campo ¿quién se iba a poner a ver en qué condiciones trabajaba esa 
gente? 


Entonces, tenemos una historia que no nos acompaña. Los contratistas del lado del litoral se han desarrollado 
bastante más con respecto a los temas legales, porque han venido empresas que han certificado sus sistemas 
y, por lo tanto, les han exigido tener mejores desempeños y han trabajado en cooperación con los contratistas 
en ese sentido. Esos contratistas también han entendido que, como empresas, a largo plazo les es mucho más 
saludable tener trabajando a una persona en buenas condiciones que en malas condiciones. 


En nuestro caso, hemos tomado contratistas esencialmente de Rivera. Nosotros pretendíamos tener 
trabajando siempre gente local, pero cuando empezamos a trabajar nos informaron que villa del Carmen y La 
Paloma no tenían mano de obra disponible, que la gente ya estaba trabajando para otras empresas, para la 
viña o para otras actividades. Por lo tanto, tenemos gente de Rivera trabajando en Durazno. Además, si 
tenemos una empresa de Rivera es lógico que venga con su estructura base de ese departamento, con sus 
capataces, con determinada estructura técnica de confianza. Pero sí queríamos gente local. Nos llevó por lo 
menos seis meses hacer nuestro propio relevamiento y llevar a esas empresas gente local que tenía aptitudes 
como para trabajar y que esas empresas la tomaran. Pero es un trabajo que toma tiempo; es un aprendizaje 
mutuo y, obviamente, a la empresa le tienen que servir las personas que nosotros le sugerimos porque 
queremos que contrate gente local. 


En cuanto a lo de los brasileños, por suerte fue un rumor. En nuestros campos nunca trabajó gente extranjera, 
pero sabemos que existió el rumor de que había brasileños trabajando en forestación. Por eso también 
estamos acá, porque hay rumores que les llegan a ustedes y a mi no, como tampoco al resto de la empresa. A 
veces son rumores infundados y a veces no. A veces hay situaciones que son como el señor Diputado dice, 
que tenemos que corregir porque las expectativas no se colman, porque hay errores. Los hay y los va a haber, 
y cuanto más plantemos y nos sigamos extendiendo, más errores vamos a tener. Por eso, necesitamos de 
ustedes, que están en contacto con la gente, y de la prensa, que es la primera que por suerte denuncia, lo que 


es fantástico. Estamos de este lado para escuchar, y lo que podamos solucionar lo vamos a hacer 
rápidamente, y con las empresas que no podamos trabajar más, no vamos a trabajar más. 


La realidad es que al día de hoy a nivel de contratistas estamos haciendo un aprendizaje mutuo. Ellos tienen 
que aprender que, además de lo legal, es rentable y que económicamente es bueno para ellos tener nuestra 
visión de sostenibilidad a largo plazo, pero es un aprendizaje y todavía nos falta bastante. 


Con respecto al río Negro, sí sabemos lo que hay en cuanto a plantas. El río Negro es abastecimiento 
pesquero, es el proyecto esturión, es el tema energético y hasta un montón de emprendimientos turísticos. Ni 
qué hablar de que todo eso hay que cuidarlo y hay que relevarlo. Al respecto, se están tomando las 
precauciones a nivel técnico. La empresa que lo está haciendo es Jaakko Póyry, que es finlandesa, al día de 
hoy tiene el 40% del mercado mundial de los proyectos forestales y es la que está llevando a cabo los 
estudios técnicos de implantación de la planta, que también abarca lo ya existente. 


Como el señor Diputado mencionaba, hay que tener en cuenta tanto la infraestructura vial como la social. 
Vimos en Botnia -y vamos a poder verlo en el futuro también- que el impacto mayor de estos proyectos es 
social, no ambiental. Socialmente tienen un impacto importante; bien manejado, es fantástico; si tenemos 
errores grandes, hasta podemos generar cinturones de pobreza en áreas donde no los había. 


SEÑOR SIGNORELLI.- En virtud de que no tenemos mucho tiempo, cedo mi turno a los Diputados 
de los departamentos involucrados. Si al final me quedara sin contestar alguna de las preguntas que 
pensaba plantear, las formularía. 


SEÑOR CARDOZO FERREIRA.- Agradezco a la Comisión por la invitación y por la presencia de 
Corina, que ha sido muy clara en su disertación. 


Evidentemente, en Tacuarembó nos toca directamente la inversión de Stora Enso, pero ya tenemos 
experiencia en cuanto a inversiones forestales y a emprendimientos de otro tipo. Debo decir a favor de la 
empresa que, por lo menos en lo personal, no me creó falsas expectativas en cuanto a los tiempos manejados, 
porque hace un tiempo ya -más de un año-, en una reunión que hubo en Paso de los Toros -que está muy 
directamente involucrada con este emprendimiento por diferentes motivos-, con un club social lleno de 
isabelinos, la empresa explicó lo mismo que dijo Corina en cuanto a la superficie que se necesitaba para que 
el emprendimiento fuera viable. Dijeron que se necesitaban 130.000 hectáreas para que fueran 118.000 o 
120.000 las efectivas y que no podían hablar de la instalación de una empresa hasta por lo menos dentro de 
ocho o diez años. 


En ese sentido, han sido claros. Por supuesto que las poblaciones involucradas tienen una expectativa creada 
de trabajo, de comercio, de futuro de sus hijos, de capacitación. Tanto es así que ese día una persona llegó a 
preguntar qué pasaría con los empleados que iban a quedar excedentes cuando se terminara de construir la 
fábrica. Entonces, nuestra obligación es ser muy cautos cada vez que hablamos de estos emprendimientos, 
porque por diferentes motivos lo que hoy parece viable puede que mañana no lo sea. 


En ese sentido, una preocupación que he visto en estos últimos tiempos tiene que ver, en primer lugar, con 
que el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca ha tomado algunas decisiones, ha variado criterios en 
cuanto a terrenos de aptitud forestal, por lo que no es igual la situación de las empresas instaladas y la de las 
que se están instalando en cuanto a la decisión para otorgar permisos. Es sabido que ha habido dificultades en 
tierras de aptitud forestal de areniscas que son objeto de otras consideraciones por parte de la Dirección 
Forestal. 


También ha habido -y es preocupante- un enfrentamiento a través de la prensa entre el Director Forestal y un 
señor Ministro que anunció que venía una empresa portuguesa a instalarse en Uruguay y que iba a plantar 
200.000 hectáreas para una planta de celulosa. El Director Forestal se preguntó en la prensa quién mandaba 
en el tema forestal en el Uruguay, porque a él no lo habían consultado y, hoy por hoy, no apoyaba 
emprendimientos de producción de celulosa sino, los que se están dando por ejemplo en Tacuarembó, que 
son otros emprendimientos derivados de la madera. 


Eso tiene que ver también con los comentarios que se han hecho acá, en el sentido de qué estamos plantando. 
Hay un altísimo porcentaje de producción de madera en el Uruguay, específicamente en el norte, que va a 


Urupanel, a Colombade y a otras empresas que hay en Tacuarembó para la producción de paneles. O sea que 
no toda la superficie plantada va a la celulosa, y hay que tenerlo en cuenta. 


También la ley de sociedades anónimas en su momento causó cierta alarma y creo que es importante tener en 
cuenta lo que dijeron el señor Diputado Bruno y algunos otros colegas en cuanto al impacto en materia de 
caminería que ha causado la forestación en los departamentos porque es un tema muy delicado. Quien habla, 
en su momento planteó la necesidad de que tenía que haber una colaboración de las empresas más allá de la 
que ya brindan los propietarios de tierras cuando mueven un camión de ganado, que pagan una tasa por eso. 
El ganado puede salir caminando, pero la madera necesariamente tiene que salir en camión. Entonces, tiene 
que haber una diferenciación y eso debe ser comprendido por parte de la empresa. Por eso, cuando Corina 
decía que los números que se manejan son inviables, habría que ver cuáles números son viables para ponerse 
de acuerdo. Creo que eso es muy importante. 


Se han hecho una cantidad de preguntas importantes. Por supuesto, lo que me van a preguntar en Paso de los 
Toros es qué va a pasar con la empresa. Es lo que me preguntan todos los días, y yo siempre les he dicho lo 
mismo: es muy poco posible que se instale hasta que no consiga la cantidad de superficie de tierra que 
necesita, salvo que le compre a ENCE todo lo que ya ha plantado. Pero capaz que se va a instalar en otro lado 
porque la madera está en otro lado, porque una de las dificultades más grandes es el costo del transporte. 


Me quedó una duda con respecto a algo que leí en la prensa, sobre que habría algunas variaciones en cuanto a 
variedades de eucaliptos a plantar por algunos cambios en tipos de tierras. Eso se relaciona directamente con 
la preocupación de los colegas en cuanto a los viveros, es decir, que se esté plantando determinada semilla y 
que dentro de pocos meses la cambiemos porque, por ejemplo, no es apta para basalto. 


SEÑORA PIAGGIO.- El señor Diputado ha seguido de cerca el proceso y ha visto cómo nos hemos 
manejado. Es cierto que hay una población muy expectante, sobre todo por la planta. Hay mucho 
desconocimiento del área forestal, y por lo tanto, no es algo que se visualice como salida laboral ni 
como algo que realmente genera muchos recursos alrededor que no son visibles. 


En cuanto a la pregunta específica sobre las variedades de eucaliptos o pinos, sí dependen del suelo, pero al 
día de hoy las semillas las provee la empresa. Por lo tanto, el vivero no corre riesgos. De repente, tiene que 
aprender la tecnología de la nueva semilla, pero es un aprendizaje que se hace entre la empresa y el viverista. 
Ellos tienen asesores y nosotros también; por ese lado no habría mayores problemas, pero es así: para 
distintos suelos y distintos climas se cambian las variedades de eucaliptos o de pinos para que sean más 
resistentes. Además, en la medida en que se va variando en el proceso, se van obteniendo mejoras en las 
semillas que se van consiguiendo y mejores individuos para clonar. Esto se hace en conjunto con los viveros 
y no es esperable que haya problemas en ese sentido. Sí es un problema cuando tenemos atrasos en la 
plantación por mucha agua, por mucha sequía o por otros motivos. Con respecto a las variedades, en 
principio, creo que no hay problemas. |12:16:00| Pero eso se hace en conjunto con los viveros y por ahora no 
es esperable que sea un problema. Sí es un problema cuando tenemos atrasos en la plantación por mucha 
agua, por sequía, etcétera. 


Con respecto a las variedades, en principio creo que la respuesta es negativa. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- La señora Piaggio ha sido muy buena comunicadora, muy clara, porque nos 
ha centrado bien en una información precisa, si bien en realidad no me aportó demasiadas novedades, 
ya que el contenido de su ponencia fue muy similar a la de las reuniones que se hicieron en 
Tacuarembó, en varios lugares del departamento. 


Yo soy Diputado por Tacuarembó, pero en realidad -esto también lo he dicho en Paso de los Toros- no me 

preocupa demasiado que la planta se instale del lado de Tacuarembó o de Durazno. En realidad, quienes se 
disputan más este asunto son los Intendentes, porque después, de alguna forma, hacen creer a la gente que 

son logros del departamento, pero yo creo que lo que importa más es el impacto positivo -minimizando el 

negativo- para toda la región. 


Me gustaría saber de qué lado del río Negro se ha comprado y plantado más hectáreas, simplemente para 
tener una idea aproximada de cuál es la situación. 


Realmente, quien dirige la política forestal es la Dirección Forestal y está muy bien que sea así. Y pienso que 
la política forestal se ha ido adecuando a una realidad en la que deben convivir diferentes modelos 
productivos. Me refiero a que la forestación pueda convivir con la ganadería y con la agricultura, tal como 
expresaba la señora Piaggio. En ese sentido, creo que se ha ido evolucionando positivamente. 


En cuanto a la primera etapa del modelo forestal, en Tacuarembó tenemos no muy buenas experiencias en 
algunas zonas del departamento -en Rivera también-, donde los impactos de la forestación no han sido 
adecuados. No obstante, eso se ha ido corrigiendo y pienso que vamos transitando por un modelo mucho más 
armonioso. 


Quisiera proporcionar un dato. En poco tiempo, en Tacuarembó se va a instalar una pequeña oficina del 
SOIMA, apoyada por Uruguay Rural, precisamente para propender a la promoción de derechos del trabajador 
forestal y de sus familias. Esto se está implementando y creemos que a principios de 2008 ya va a estar en 
funcionamiento y se podrá trabajar con toda la región. 


Hay otro dato menor, pero que es importante para la gente de la zona. Cuando se concurra a las localidades 
más pequeñas, me parece importante que se tenga en cuenta lo relativo al convenio con el Instituto Nacional 
de Colonización, también como una cosa a favor de la empresa. De esta forma, los pequeños ganaderos 
podrían incorporar ganado a las zonas forestadas y a las zonas libres, que son muchas. Nuestra visitante nos 
dijo que tenían la dificultad de encontrar gente organizada. En ese sentido, quiero informar que en un área 
cercana a Zamora, donde ustedes tienen tierras, está trabajando Uruguay Rural -particularmente en una zona 
de Tacuarembó que se llama La Hilera- con pequeños productores. Este puede ser un camino para lograr que 
se pueda destinar parte de esos predios -seguramente muy menor, porque el ganado que tienen no es mucho- 
para lograr esa utilización común del bien tierra. 


SEÑORA PIAGGIO.- Agradezco esta información que nos viene muy bien, sobre todo, por lo que 
expresaba en cuanto a que nos cuesta encontrar productores pequeños agrupados. 


Estas son las cuestiones interesantes que surgen aquí. Sabemos que esta es una industria muy nueva. Cuando 
se habla del modelo forestal, la realidad es que si nos analizamos la situación en nuestro país, esta es una de 
las industrias más reguladas. No hay regulación para la soja, para la ganadería ni para las otras industrias, 
pero sí para la forestal. Creo que eso es muy bueno porque nos acota, y porque existen controles y las 
comunidades tienen la tranquilidad de que hay otros mirando lo que hacen las empresas. 


Quedamos a las órdenes para cualquier consulta que se quiera formular. 


SEÑOR SIGNORELLI.- Realmente me han gustado mucho las explicaciones de la señora Piaggio, 
quien ha manifestado con sencillez lo que creo que todos queríamos escuchar. 


Ahora bien; la señora Piaggio hizo una referencia y quisiera saber si fue de carácter subliminal hacia todos 
nosotros como parte del sistema político. Me refiero a si vamos a competir con otros lugares para posibles 
instalaciones o si la decisión ya está tomada y en equis cantidad de años -supongo que ocho o diez- se estaría 
instalando la planta de celulosa. 


Por otra parte, hace muy poco tiempo escuché que el Ministerio de Transporte y Obras Públicas va a destinar 
una cantidad importante en millones de dólares, precisamente para el área forestal. En ese sentido, me 
preocupa el tema del ferrocarril, que creo que es algo que todos debemos empezar a visualizar como una 
cuestión de absoluta importancia, en la medida en que este ya es un tema instalado en el Uruguay. Quienes 
recorremos la Ruta N* 5 sabemos la destrucción que está provocando el transporte de los rolos; es una de las 
cosas que advertimos como cuello de botella para el futuro, y pensamos que AFE debe funcionar 
correctamente en el área de carga. 


Finalmente, quisiera preguntar a la señora Piaggio cuál es el grado de desarrollo en Arapoti y Veracel. ¿Ya 
están funcionado esos emprendimientos? ¿En qué etapa están? 


SEÑORA PIAGGIO.- Olvidé responder la pregunta relativa a qué área está plantada de uno y otro 
lado del río. En verdad, eso no es algo que tengamos presente, porque para nosotros el río no es una 


barrera. 


Con respecto al tema logístico, antes que nada debo decir que no doy mensajes subliminales. Es verdad que 
estamos compitiendo con proyectos de la propia empresa en otros lados. Y si bien desde la empresa se dice: 
"Nos venimos a instalar en el Uruguay" y la idea es, como se manifestó en Paso de los Toros, que dentro de 
ocho o diez años se pueda decir "Vamos a construir la planta", al día de hoy nadie puede asegurar eso. Es 
más; hubo un problema en la prensa, precisamente por eso, porque alguien de Finlandia dijo: "La decisión no 
está tomada". Entonces, ¿quién manda acá? Bueno, es así: la decisión no está tomada, si bien se está 
haciendo todo para que lo que se pretende sea posible. Y sí hay una cuota parte que les toca a las autoridades 
de nuestro país a fin de que este proyecto siga siendo atractivo para nuestros accionistas y para los 
Directores: que se dé en un entorno políticamente favorable. Esa parte les toca y no lo digo subliminal, sino 
directamente. 


Con respecto a lo que se decía sobre el ferrocarril y sobre las vías, personalmente hay algo que me preocupa 
bastante más -porque las carreteras se arreglan con plata y estas empresas tienen plata, por lo que de alguna 
manera se va a lograr que nuestras vías sigan siendo transitables y que los vecinos puedan acceder a ellas 
para que no haya problemas-: los accidentes. Aquí hay vidas en juego; y eso no se arregla con plata. 


Con respecto a lo que va a ser la infraestructura y a la cooperación de las empresas, sobre todo las del área 
forestal -como bien se acotó aquí, las vacas caminan, pero los rolos no y pesan mucho más-, nos compete a 
nosotros poner la cuota parte más importante del porcentaje que se necesita para mantener las rutas. Pero en 
verdad, sería lo más saludable transportar todo lo que se pueda por ferrocarril. Además, cuanto más cerca 
estén las plantaciones de las fábricas, nos aseguraremos que haya menos gente en riesgo en el traslado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera saber si han abierto oficinas en otro departamento que no sea 
Durazno. 


SEÑORA PIAGGIO.- Sí. La primera oficina se instaló en San Gregorio, por parte de los brasileños. 
Tenemos oficinas en Durazno, en San Gregorio y en Montevideo. Ahora bien; cuando entró el equipo 
uruguayo, se vio que si bien en su momento San Gregorio fue un buen lugar para las tierras, quizás no 
era un buen punto para que allí estuviera todo el equipo, teniendo en cuenta la infraestructura que se 
necesita; entonces, se decidió el traslado a Durazno. Luego, se abre Montevideo porque el 
macrocefalismo uruguayo nos lleva a la concentración en la capital del país. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Tienen previsto instalar oficinas en otros departamentos? 


SEÑORA PIAGGIO.- En Durazno tenemos una oficina operativa; desde allí manejamos todo. El día 
de mañana, si instalamos la planta y todo va bien, capaz que tampoco esa oficina tiene razón de ser y 
todo se maneja desde donde esté la propia planta. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la información que nos ha proporcionado nuestra visitante, a 
quien le decimos que nuestra Comisión -como siempre lo ha hecho en este tipo de emprendimientos- 
efectuará las consultas del caso cuando surjan dudas, tal como lo hizo con la otra planta, para que se 
nos provea de la información correspondiente. Si bien no somos el Poder Ejecutivo, siempre 
pretendemos oficiar como puente para tratar de solucionar los problemas que surgen, en este caso, en 
temas tan importantes para el país como las inversiones. Intentamos, pues, que las cosas sean sencillas, 
hablando como lo hemos hecho hoy de frente y con la verdad. Sin lugar a dudas, este emprendimiento 
va a llegar a buen término. 


Una vez más agradecemos la presencia de la señora Piaggio. 
SEÑORA PIAGGIO.- Los agradecidos somos nosotros. 


(Se retira la gerenta de comunicación de Stora Enso, señora Corina Piaggio) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Corresponde analizar el segundo punto del orden del día, relativo al informe 
de la Comisión de Medio Ambiente del Parlamento Latinoamericano. 


SEÑOR PATRONE.- Después del espléndido informe que hemos recibido esta mañana, y teniendo en 
cuenta lo avanzado de la hora, voy a hacer entrega a la Secretaría de la Declaración de Montevideo 
sobre Ciudadanía Ambiental para que sea repartido, y solicitaría que se postergue el tratamiento del 
asunto para la próxima reunión de la Comisión. 


(Apoyados.- Así se procede) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Finalmente, debemos cumplir con la visita al Asentamiento 24 de Junio. 


Días pasados estuvimos intercambiando opiniones y, personalmente, como Presidente de la Comisión voy a 
hacer la visita: quien quiera acompañarme, que lo haga, pero si no, igualmente iré solo. Reitero que hay que 
realizar esta visita, porque hemos recibido a los vecinos en este ámbito y hay que cumplir con ellos. 


Se ha fijado la visita al Asentamiento 24 de Junio para el próximo martes 20 a la hora 10. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


